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también se axfisia si esa realidad en que cree necesita necesariamente 
la dimensión histórica» (p. 77) . 

En el mismo sentido afirma luego que las apariciones que enumera 
San Pablo no prueban la Resurrección, sino que muestran la credibili­
dad de la Fe en esa Resurreción a través del testimonio de quienes 
han visto al Resucitado (cfr. pp. 315-318). Llega a decir que tampoco 
para los primeros testigos fueron las apariciones pruebas de fe en 
Cristo Resucitado (cfr. p. 333). Al final vuelve sobre la misma cues­
tión, aclarando un poco más su postura: «Los apóstoles y algún grupo 
privilegiado (1 Cor 15, 6-8), por el signo negativo del sepulcro vacío y 
por los signos positivos de las apariciones, quedaron ya orientados 
hacia la Resurrección de Jesús. Sin embargo, aún ellos, la aceptación 
del pleno sentido de la Resurrección, con todo lo que implica en 
Cristo, solamente la pudieron tener en actitud de fe. Ellos, para poder 
llegar a esta confesión de fe, necesitaron ser ayudados por el Resuci­
tado, que les dio la comprensión de las Escrituras» (p. 384). 

A pesar de todo eso, la Resurrección es prueba de nuestra fe. Al 
menos el hecho como tal. Así lo viene a defender San Pablo al afir­
mar que «si Cristo no ha resucitado, vana es nuestra predicación, vana 
es vuestra fe» (1 Cor 15, 14). En este sentido afirma el Catecismo 
Romano que «fue necesario que resucitara... para que se confirmase 
nuestra fe» (1, 6, 12). 

En relación con la Resurrección, habla de pasada de la vida eterna 
que sigue de inmediato a la muerte del hombre al decir que la «salva­
ción continuará para siempre, porque aquellos que creen que Jesús 
murió y resucitó, Dios los llevará consigo, una vez que hallan muerto 
ellos también en actitud de adhesión al Resucitado (1 Tes 4, 17)>> (p. 
390). Habría sido conveniente tratar con más detenimiento esta cues­
tión, supuesta su íntima conexión con la Resurrección, así como por el 
hecho de que algunos autores actuales niegan de alguna forma la vida 
gloriosas con Cristo de aquellos que al morir, tras el juicio particular, 
son hallados dignos de entrar ya en el Reino. En conjunto es una obra 
sería, aunque supone en el lector cierta preparación bíblica y 
teológica. 

Antonio GARCÍA-MoRENO 

William G. MOST, Free From Al! Error, Franciscan Marytwon Press, 
Libertyville (Illinois 1985), 179 pp., 13 x 23. 

El libro examina los principios tradicionales que rigen la investiga­
ción bíblica y algunos métodos corrientes de exégesis a la luz del 
Magisterio de la Iglesia, concretamente, de la Instrucción de la Ponti­
ficia Comisión Bíblica Sancta Mater Ecc/esia y de la constitución 
dogmática sobre la Revelación Divina (Dei Verbum) del Vaticano 11. 
Además, el Dr. Most hace una breve evaluación del método histórico-
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crítico, de la historia de las Formas y de la Redacción, del criticismo 
de las fuentes , y de la cuestión sinóptica . El Autor dedica también 
algunos capítulos al estructuralismo, al estudio de la lengua y la litera­
tura judías y al estado actual de la arqueología bíblica. 

Esta obra pretende ser una introducción a la Sagrada Escritura 
para un estudiante formado; y en efecto, su lectura exige una cierta 
familiaridad con los conceptos básicos de la ciencia bíblica. Quiere ser 
una respuesta a las preguntas más frecuentes en los diversos campos 
de estudios bíblicos, a la luz de los progresos realizados en algunas 
áreas y señalando igualmente las tendencias que parecen alejarse de 
los principios establecidos por el Magisterio de la Iglesia. El Autor 
ofrece una contribución positiva y personal; y propone soluciones posi­
bles a problemas relacionados con la inerrancia de la Biblia, la utiliza­
ción de los géneros literarios, y la aplicación del método histórico­
crítico de exégesis. 

El A. da en sus primeros capítulos una breve historia del desarro­
llo de la doctrina de la inspiración bíblica. En el capítulo 3, trata de 
la respuesta de la Pontificia Comisión Bíblica sobre el origen mosaico 
del Pentateuco: en su opinión, esta respuesta deja toda la libertad que 
podría esperarse. La teoría documentaria de la composición del Penta­
teuco es, para el Autor bastante defectuosa, aunque reconoce que ella 
encuentra eco en los discursos de Juan Pablo 11 del 12-XI-1979, 19-
IX-1979 y 2-1-1980. 

El punto de partida de su desarrollo sobre la inerrancia de la 
Escritura es la enseñanza del Vaticano 1 y de Pío XII que la catego­
rizó como 'definición solemne de la doctrina católica' en su encíclica 
Divino afflante Spiritu. El A. opina que muchos eruditos han creado 
problemas inútiles con el uso de una metodología inadecuada. Hoy 
día, dice, gracias a las nuevas técnicas, numerosos problemas que, a 
principios de este siglo, confundían a los exegetas, encuentran solu­
ción. Pero, paradójicamente, por una lectura equívoca del n. 11 de Dei 
Verbum, hay investigadores que admiten la posibilidad de error en la 
Biblia y ven ejemplos que apoyan esta interpretación. La causa de esta 
mala lectura es ver la frase veritatem, quam Deus nostrae salutis 
causa Litteris Sacris consignari voluit en un sentido más bien restric­
tivo que descriptivo. El Dr. Most demuestra con brío cómo sólo se 
puede leer esta frase en el sentido descriptivo. 

El A. propone posibles soluciones en torno a ciertos pasajes que 
algunos autores sugieren contener errores como, por ejemplo, Job 14, 
13-22, sobre la resurrección de los muertos, y Sir 38, 21 sobre el 
mismo tema. Establece de forma muy acertada que no existe la 
supuesta contradicción entre la descripción de la Virgen de Marcos 
(cfr. 3,21) y de Lucas, utilizando los nn. 56 y 58 de Lumen gentium 
para resolver esta aparente dificultad. 

La aplicación de los géneros literarios aparece expuesta de forma 
extensiva entre los capítulos 11 y 15. El Autor considera particular­
mente el uso de estos géneros en los primeros tres capítulos del Géne-
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sis, en las narraciones de la Infancia de Jesús, en los libros apocalípti­
cos y en la literatura sapiencial. 

Trata, con cierto detenimiento, el método histórico-crítico, los eru­
ditos católicos se empeñan en proseguir este método con tanto entu­
siasmo» (Catho/ic Bib/ical Quarterly 40 (1978) 120). El Dr. Most 
apunta que la mayoría de los errores que han resultado del uso de este 
método se habrían evitado si los exégetas hubieran confiado más en 
los principios hermenéuticos contenidos en el n. 12 de la Dei 
Verbum. 

En cuatro capítulos (20 al 23) el A considera cómo se aplican los 
métodos histórico-críticos a la exégesis bíblica a la luz de los criterios 
de la Instrucción Sancta Mater Ecc/esia. Tras analizar de forma inci­
siva la Instrucción de la CPB demuestra con varios ejemplos tomados 
del P. Raymond Brown (uno de los más conocidos especialistas anglo­
sajones de la Biblia) cómo las indicaciones de la Instrucción son tris­
temente olvidadas. Considera también el nivel de subjetividad tan 
característica de críticos como Bultmann, Perrin, Jeremias y Dodd. 

En el último capítulo el Dr. Most pasa revista al estructuralismo, 
sirviéndose del libro de Laurentin, Les Evangiles de I'Enfance du 
Christ. Desde su punto de vista, esta técnica no tiene gran cosa que 
ofrecernos en su estado actual de desarrollo. 

Dada la perspectiva polifacética de la ciencia bíblica de hoy día, 
este libro será de gran utilidad para el lector, dándole no sólo una 
vista panorámica del estado presente de esta materia, sino también una 
percepción clara de la dirección en que varios aspectos de la ciencia 
bíblica progresan a la luz del Magisterio de la Iglesia. 

Thomas J. McGovERN 

Tarcisio STRAMARE, Mateo divorzista? Studio su Mt. ·5,32 e 19,9, 
Brescia, Paideia Editrice, (<<Studi biblici», 76), 1986, 96 pp., 13,5 
x 20,5. 

Nos explica el A que ya en el año 1971, después de lustros de 
maduración, publicó en la revista «Divinitas» la interpretación de la 
cláusula mateana, relativa a la indisolubilidad del matrimonio según 
Mt 5,32 y 19,9. «Dal 1971 -prosigue el A- ho seguito con atten­
zione le reazioni suscitate dalla mia soluzione. Poiché mi sembra che 
l'interpretazione proposta regga bene, la propongo in questo libro, 
ampliata e documentata come si conviene» (p. 10). 

La primera parte de la obra está dedicada a las soluciones más 
difundidas a fin de que el lector «rendendosi conto della loro discuti­
bile soliditil e dei gravi interrogativi che esse porteno dietro, sia meno 
indisposto a considerare un'altra soluzione, quella appunto che viene 
da me proposta nella seconda parte» (p. 10). Aclara que la disconfor­
midad con las soluciones propuestas, no equivale a la desestimación 

464 


